
GOTHAM CITY. AHORA.
El Teatro Real de Gotham 

se erigió hace cuatro años, 
no mucho después de lo que 

llegó a conocerse como el
 “año cero” de Gotham.

El teatro formaba parte de un 
gran programa de rehabilitación 
cultural, una segunda fase de 

la reconstrucción de la ciudad.

La idea era que, con las principales infraestructu-
ras reparadas, había llegado la hora de reconstruir 

las instalaciones de Gotham dedicadas al arte, 
de hacerlas más grandes y mejores que antes. 

De convertirlas en lugares donde los gothamitas 
pudieran acudir a evadirse, a expresar sus 

miedos y sus emociones.

Yo formé parte de la junta 
directiva del Teatro Real, y me 
fui dando cuenta de que cada 
vez se dedicaba más dinero 
a las tareas de construcción. 
Al cabo de pocos meses nos 

habíamos excedido en 
300.000 dólares de 

lo presupuestado.

Me encargué 
personalmente de 

averiguar qué sucedía.

El arquitecto era 
un amigo mío 
llamado Wade. 

Cuando le pregunté 
por el dinero, 

señaló hacia arriba.

Había construido un 
arnés especial para 
el teatro. Estaban 

representando Orestes, 
y, según explicó Wade, 
al final de la obra había
un deus ex machina.

Un momento en el que 
un dios, Apolo, desciende 
de los cielos para salvar 
a los personajes de la 

destrucción.

“Bruce”, dijo, “tras todo lo que hemos 
sufrido, quiero que eso se perciba como 

algo verdadero. Quiero que todo el público 
crea que ese dios viene a ayudar. Quiero 

que se sientan sanos y salvos.”

Y al fin y al cabo...



¿...Qué podía 
objetar yo a eso?

La zona ha 
sido un caos 

absoluto, al igual 
que las labores 
policiales para 

evacuarla.

Por fortuna, 
todo indica que en

 estos momentos casi 
todo el mundo está ya 
fuera de los barrios 

afectados.

“¿Un ataque de gas con un gas 
inofensivo? Es como si alguien 

hubiera querido despejar la zona...”

Repito, al 
parecer alguien ha 
atacado con armas 
químicas el centro 

de Gotham.

Hace literalmente 
escasos minutos, sin previo 

aviso, una nube de gas 
ha surgido de las bocas del 
alcantarillado y ha cubierto 
prácticamente una superfi-

cie de 10 manzanas.

Que Dios bendiga a los hombres 
y las mujeres de la Policía de 
Gotham City, Lola. Tenemos más 

información de última hora... Nos 
llegan las primeras noticias... 
El Departamento de Seguridad 

Nacional y sus efectivos 
en Gotham...

...Bueno, esto sí que 
es raro. Al parecer ese 
gas, tras unos análisis 
preliminares, resulta

 inofensivo.

¿Inofensivo?

“Si observamos 
el perímetro, los 
efectos han sido 
muy restringidos. 
Han dibujado más 

o menos un círculo. 
Como un estadio. O...”

“...Un campo 
de batalla.”
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¡Adelante! 
¡Solo estamos 

vosotros y yo! ¿Creéis que
 podéis conmigo? ¿Aquí? ¿¡En

 mi ciudad!? ¡Pues entrad 
en el cuadrilátero!

¡Bienvenidos 

a Gotham!
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¡Seguid así! 
¡Y no apuntéis a su 
centro! ¡Apuntad a 

los bordes superio-
res de las corolas! 

¡A sus órganos 
sensoriales!

¡Son 
demasiados!

¡Sigue 
alejándolos, 
Lark! Su nave 

está...

¡Batman, 
no hay sitio para

 alejarlos! ¡Están
 por todas partes!

¡Me niego a 
aceptar eso! ¡Penny 
One! Adelante, Pen...

¡Agh! ¡No! 

¡Aack!
¡Señor! 

¡Sus 
constantes 

vitales, 
señor!
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¿Señor...? ...

Lo siento, 
Alfred. Esta 

inyección debería 
poner fin a las 

visiones.

LA ANTIGUA TORRE WAYNE. LA PLANTA 13.
HACE 29 MINUTOS...

Soy consciente de que no habrá 
sido nada placentero ver su propio 
final una y otra vez, al margen de 

lo pintorescas que puedan 
resultar las variantes.

Son pintorescas. Una espe-
cie de “síndrome de Casan-
dra” encadenado gracias 

a la Toxina del Miedo... 
Crane es un artista, lo 

reconozco.

“Tiene que guardar correlación con el meca-
nismo que nos hace despertar si soñamos con
 nuestra muerte. Yo diría que se basa en alguna

 inversión de procesos neuroquímicos.”

“Aparte de 
eso, ¿ahora 
se encuentra 

bien?”

Son solo 
pesadillas. Y es 

de día. O eso 
parece...

Vuelve a 
explicármelo, Bruce... 

¿Cómo es posible que, de 
todas tus Batbases, esta 

sea la primera con 
ventanas?

Viejas 
costum-

bres, 
Julia.

Bueno, pues en 
esto no hay nada 

viejo. Sistema integral 
unidireccional. Cristal 

líquido en silicato. 
Si se produce un 

crimen, tú lo ves re-
presentado en tres 
dimensiones sobre 

la ciudad.

Vaya. Estoy 
impresionado. 
¿Te interesa 
un puesto de 
mayordomo?

¡Disculpe!

Eso sí que 
sería una pesadilla. 
Estoy aquí hasta que 

papá se encuentre me-
jor, Bruce, y luego hay un 
piso lleno de luz en Wal-
thamstow reclamándome. 
Muy lejos de cualquier 

cosa en forma de 
murciélago.



Debo 
admitir 

que este 
servirá.

Una vez nos 
libremos de toda la 
basura de los búhos. 

Pero sí, después de lo de 
este último año, me siento 

mejor al estar en el centro 
de la ciudad. Dejaremos aquí, 
en el nuevo búnker, algunos

 más de esos pesados 
trastos de metal.

Y reconozco 
que es práctico, 

al asentarse 
sobre los anti-
guos túneles 
ferroviarios.

¿Debería esperar 
un “Batmetro” a 
corto plazo?

Un “Batmonorraíl”, 
en realidad. La patente 

está en curso.

Lo más 
gracioso es 

que ya nunca sé si 
bromea o no.

¡Ja, ja, ja!

¡Ja, ja! Yo 
tampoco. No me 
hagas reír. Me 
duele cuando 

me río. Ja.

Ah, señor 
Bruce... Usted 
siempre anda 
dolido por 

algo.

Mírela. La 
ciudad nos so-

brevivirá a todos. 
Se vuelve más jo-
ven, y nosotros 

más viejos.

Tú envejeces. 
Yo mejoro. Estoy en mi 

plenitud.

Lo siento, 
señor. No he podido oírle 

con tanto vendaje. Recuerde, 
Bruce, no es usted ningún

 dios, es...

Chicos, 
ambos 

viviréis para 
siempre. Y 
ahora de-

cidme...

¿...Qué 
diablos es 

eso?
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